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Estimado maestro, déjeme decirle que usted siempre fue objeto de mi admiración por su lápiz afilado y listo para defender a los humildes y develar las injusticias.


Pero debo decirle, maestro, que ya no lo reconozco, usted se ha puesto ahora al lado del poderoso, de aquellos a quienes usted dibujaba antes gordos, llenos de verrugas y vestidos de levita, muy parecidos a la claque que fue a aplaudir al señor Carmona el día de su consagración en Miraflores.


Tampoco reconozco a sus amigos, antes usted se reunía con hombres íntegros de la talla de Aníbal Nazoa o Kotepa Delgado, ahora sus panas son personajes como Orlando Urdaneta, quien hizo un oscuro papel en el golpe de estado del 11 de abril asaltando al día siguiente la Casa del Artista como ave de presa tratando de llegar primero al botín. No sé en qué se diferencia eso de un fascista, usted explíquemelo.


Usted, señor Zapata, últimamente hace chistes sobre la "jaladera" al gobierno, pero déjeme recordarle lo que jalar significa en mi tierra: halar mecate, es adular al poder para obtener algún beneficio. 


En este país, amigo Zapata, el poder lo tienen en primer lugar los medios de comunicación, que están en manos de los más poderosos grupos económicos, como usted bien conoce, pues su jefe inmediato es el señor Miguel Henrique Otero, dueño principal de El Nacional, el diario donde usted publica su caricatura diaria. Los medios, ya lo sabe usted, pueden tumbar y poner presidentes, hacer cambiar matrices de opinión y hacerle consumir un producto así usted no lo necesite. El poder de influir en los gustos y costumbres, ¿qué le parece?


En segundo lugar, el poder lo detenta en Venezuela una clase empresarial, bancaria y latifundista que ha vivido a la sombra del gobierno a lo largo de la historia contemporánea de Venezuela. Esta clase se acostumbró a medrar del fisco, gracias a contratos jugosos, créditos que pocas veces fueron pagados, y regalos en especie a cambio de favores, por ejemplo terrenos a los compañeritos del partido o a los militares influyentes.


Esta clase, señor Zapata, es la que tiene dinero para comprar sus cuadros, son los que pueden pagar las entradas a los espectáculos donde usted actúa, es, en fin, a quien valdría la pena "jalarle".


Y, last but not least, el poder de todos los poderes, el de la justicia infinita, el policía del mundo, ése que ha dividido al mundo en amigos y en los que pertenecen al "Eje del mal", ése si es el poder al que no se debe enfrentar so pena de castigo infinito. He visto con sorpresa que hace muchísimo tiempo usted no los toca ni con la punta de su lápiz.

En fin, señor Zapata, me parece que Coromotico, aquella que era su musa, la defensora de todos los ideales de igualdad, justicia y fraternidad, la que vivía en un rancho, ha sufrido una metamorfosis. Ahora vive en una quinta en el Country Club, y se hace llamar Coromoto Pocaterra de Vaamonde Zuloaga, "Cory", para sus amigos.


Espero, maestro, que este cambio suyo sea transitorio, como fue el gobierno fruto del golpe de estado que usted apoyó. Creo en su fibra moral, y creo que cualquier persona puede caer en errores y en tentaciones.

 

 
